
Un secuestro 

Había una vez una niña llamada María, María era una niña muy amigable, honesta, 

cariñosa… Pero la principal característica de María es que a ella le gusta hacer muchos 

amigos, así que María tenía demasiados amigos y todos se llevan bien con María. 

Entonces María para tener más amigos y amigas; María decidió tener una red social, entonces 

le pidió permiso a su madre para que pudiera tener su primera red social. Su mamá le dio el 

permiso, pero con una condición. Esa condición fue “No respondas ni mandes un mensaje a 
personas que no conozcas”. 

María sabía que no iba a cumplir con lo que su madre le respondió; sin embargo, María hizo 

una promesa falsa. Llegó la noche y María decidió crear su red social, era tanta la emoción 

de María de tener más amigos, decidió escribirles a muchas personas. 

María se sentía demasiado feliz, pasaron los días y María encontró a una chica muy bella que 

se llamaba Tania. María quiso ser amiga de Tania, entonces le escribió. 

Pasaron horas en que María esperaba el mensaje de Tania, pero después de varias horas, 

María recibió el mensaje de Tania.  

Ellas se empezaron a conocer, Tania le propuso salir con ella a solas. María aceptó y se 

pusieron de acuerdo, María se sintió tan emocionada de conocer a Tania así que María le 

propuso salir el día siguiente. 

Al día siguiente María salió temprano de su casa, ella no encontraba a Tania. Pero, una 

persona la agarró desprevenida, esa persona la metió en un saco y la metió en su auto. 

María estaba, muy asustada porque no tenía como comunicarse con sus padres. Poco después 

el auto se detuvo. Esa persona sacó a María del auto y del saco.  

María se dio cuenta que la persona que la secuestro, era su tío Kevin. Ambos se llevaron una 

sorpresa cuando se vieron uno al otro.  

María se sentía triste al saber que su propio tío la secuestró. Pero, su tío Kevin le dijo que no 

se preocupara porque ella iba a estar bien, así que decidió llevarla con sus padres.  

Desde es día María empezó a tener cuidado con las personas con las que hablaba y su tío dejó 

de secuestrar a personas.  

 

MORALEJA: 

No hables con persona que no conozcas por tu seguridad, con el tiempo podrás conocer a 

más personas agradables en las que podrás compartir momentos inigualables. 


